
En la palma de las manos de Dios

Estás en la palma de las manos de Dios. Cuando estás en casa o en el colegio, estás 
en la palma de las manos de Dios. Cuando saltas por los aires o corres por el suelo, 
estás en la palma de las manos de Dios. Cuando sientes alegría o tristeza, estás en la 
palma de las manos de Dios. Cuando gozas de buena salud o te sientes enfermo, estás en 
la palma de las manos de Dios.

Dios le dijo a Su pueblo una vez por medio del profeta Isaías: «He aquí que en la palma 
de las manos te tengo esculpida»1. Su pueblo temía que Dios los había abandonado, pero 
esa fue Su respuesta.

Si te sientes olvidado, solo recuerda esta sencilla frase y repítela para tus adentros: 
Estoy en la palma de las manos de Dios.

¿Y sabes qué? No hay nada que pueda moverte de la palma de las manos de Dios. Jesús 
nos ha dicho: «Nadie los puede arrebatar de la mano de Mi Padre»2.

1Isaías 49:16 (RVR1995)
2Juan 10:29 (RVR1995)
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